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LAS ECONOMÍAS DE AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE han cambia-
do significativamente desde los años de la crisis de la deuda externa, 
al inicio de la década del ochenta del siglo pasado. En los países de la 
región se ha aplicado una política económica fundada en el equilibrio 
presupuestal y el logro de un superávit primario, con el que se constitu-
ye parte de la bolsa que exige el FMI para garantizar el pago del servicio 
de la deuda. Estas medidas se han acompañado de las llamadas “refor-
mas estructurales” que involucran la eliminación de las restricciones a 
la movilidad internacional de los capitales, la supresión de regulaciones 
en los sistemas financieros, la privatización de servicios públicos y otras 
disposiciones más que hacen parte de la propuesta del Consenso de 
Washington.

Las reformas económicas neoliberales ejecutadas desde hace 
más de quince años en la región han modificado sustancialmente la 
economía y la sociedad de los países del área. Sin embargo, no ha sido 
posible dinamizar las economías, disminuir la desigualdad social, ni 
abatir los niveles de pobreza. Estudios recientes del Banco Mundial y 
la CEPAL dan cuenta de estos hechos y señalan que América Latina y el 
Caribe es la región con mayor desigualdad social. Esta desigualdad se 
ha incrementado durante las últimas dos décadas. A fines del año 2000 
más de 128 millones de personas viven con menos de dos dólares al día, 
lo que representa el 25% de la población total de la zona.
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Las economías latinoamericanas y del Caribe no han logrado altas 
tasas de crecimiento económico por un largo período. Además, se han 
presentado en forma recurrente crisis monetarias, cambiarias y banca-
rias, provocando drásticas reducciones en el ingreso de amplios grupos 
de la población, pérdidas patrimoniales cuantiosas, ventas de activos 
nacionales, quiebras de empresas, incremento del desempleo, amplia-
ción de la economía informal, crecimiento de la migración hacia otros 
países y regiones desarrollados sin que la profundización del proceso de 
reforma económica permita lograr las promesas de estabilidad y creci-
miento. Por el contrario, en años recientes, varias economías del área 
han tenido un pobre desempeño económico, indicador de la gestación 
de una tendencia al estancamiento, con lo cual las carencias sociales, la 
desigualdad, la fragmentación y el subdesarrollo se mantendrán.

Los resultados de dos décadas de reformas estructurales no son 
positivos y no existe argumento o propuesta alguna que muestre cómo 
puede cambiar la situación económica y social en tanto continúen es-
tas políticas económicas. Veinte años después del inicio de la reforma 
neoliberal, la dependencia de nuestros países con el exterior, y en par-
ticular con respecto a Estados Unidos, es más grande que nunca, a la 
vez que ha cambiado de formas. Nuestra preocupación es mayor, dado 
que el programa del Consenso de Washington ha sido instrumentado 
por gobiernos democráticamente electos y, en muchos casos, después 
de difíciles procesos de transformación política mediante los cuales los 
pueblos de la región han derrotado dictaduras y gobiernos autoritarios. 
Así, hasta el momento, la democracia alcanzada no ha implicado me-
jora en las condiciones de vida, ni tampoco ha permitido establecer los 
medios para que las necesidades sociales de la mayoría de la población 
sean satisfechas. 

Por ahora, la participación ciudadana para un cambio de rumbo 
económico ha tenido limitadas consecuencias, y los gobiernos electos 
no han podido alejarse de las fórmulas promotoras del estancamiento 
del empleo. Todo ello expresa la magnitud de los intereses en juego y 
el tamaño del desafío que enfrenta la gran mayoría de la población de 
la región, que mantiene la esperanza del desarrollo. Sin embargo, las 
transformaciones sociales continúan y en años recientes han triunfado 
partidos políticos o coaliciones partidarias que desde posiciones pro-
gresistas se plantean combatir la pobreza y la desigualdad social consi-
derando el crecimiento de sus respectivas economías y en relación con 
la economía mundial. Aún más, en el futuro inmediato es posible que 
partidos y movimientos sociales con perspectiva semejante alcancen 
triunfos electorales en otros países de la región. Frente a este conjunto 
de hechos, los científicos sociales de América Latina no pueden perma-
necer al margen. Es imprescindible profundizar la discusión y plan-
tearse la construcción de opciones de crecimiento y desarrollo para los 
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países de América Latina y el Caribe. Con ese propósito, los miembros 
de la Red Eurolatinoamericana de Estudios sobre el Desarrollo Celso 
Furtado y otros colegas de América Latina nos reunimos del 4 al 6 de 
mayo en Río de Janeiro, Brasil, para discutir los problemas actuales de 
la región y avanzar en el diseño de políticas alternativas frente al mode-
lo neoliberal que aún predomina en nuestra región. 

La alternativa no es una decisión maniquea entre Estado y mer-
cado. El neoliberalismo no ha significado ausencia de intervención 
económica del Estado. En los últimos años ha existido una amplia ac-
ción del Estado en la redefinición de las economías del área. Hay una 
continua gestión pública de diversas decisiones económicas, una acti-
vidad consistente para alcanzar las metas acordadas con los organis-
mos financieros internacionales, la ejecución sistemática de medidas 
de política económica para mantener las condiciones de rentabilidad 
de los capitales que privilegian las colocaciones financieras. Además, el 
proceso de la deuda pública no se ha detenido y los presupuestos de los 
gobiernos funcionan privilegiando el pago del servicio de la deuda.

El desarrollo, tal como ha planteado Celso Furtado en sus traba-
jos, es un proceso no solamente de transformación de estructuras sino 
de invención, es decir, comporta un elemento de intencionalidad. En la 
actual situación social de nuestros países no basta contar con cuantiosos 
recursos para la inversión para poder crear las condiciones de un mejor 
futuro de la mayoría de la población. Como nos recuerda Furtado en su 
mensaje a nuestra tercera Conferencia, cuando el proyecto social da pre-
eminencia a la efectiva mejoría de las condiciones de vida de la población, 
el crecimiento sufre una metamorfosis y se convierte en desarrollo. 

Esa metamorfosis no es espontánea, es el resultado de un propó-
sito, de una voluntad política que tiene por meta constituir una socie-
dad apta para hacerse cargo del proceso del desarrollo. Este es el punto 
nodal del momento actual de la historia de nuestros países. Concitar 
la voluntad política que permita recuperar el crecimiento económico 
sobre bases nuevas. Ese crecimiento debe estar fundado en el fortale-
cimiento de las capacidades productivas propias, lo que comienza con 
la reproducción de las condiciones productivas –satisfacción de las ne-
cesidades básicas– de los habitantes de nuestros territorios. Debe ga-
rantizar la transformación de la agricultura, la ganadería y otras activi-
dades primarias, permitiendo que los campesinos y otros productores 
directos sean sujetos relevantes en el curso de los hechos económicos. 
Asimismo, debe ser capaz de encontrar los medios para avanzar en la 
industrialización con una amplia combinación tecnológica, que inclu-
ya elementos de punta pero que también se funde en la ampliación del 
consumo de la población. Una dinámica económica que nos dote de 
recursos socialmente administrados, para resolver las carencias en ma-
teria de salud y universalizar la educación. 
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Dentro de una estrategia alternativa se requiere de un Estado 
económico democrático y fuerte, que encauce, que promueva el desa-
rrollo, y que afronte decididamente los problemas sociales. 

Los firmantes no postulamos voltear la cara a la globalización 
y aislarnos de las fuerzas que hoy controlan el mundo. Planteamos 
sí, construir una relación a partir de un proyecto nacional. Ello im-
plica, entre otras cosas, revisar los esquemas de apertura comercial, 
de privatización del patrimonio nacional y de pago del servicio de la 
deuda externa que se han impuesto a nuestros pueblos. Ello comporta 
priorizar el desarrollo y la solución de los acuciantes problemas socia-
les de nuestros pueblos sobre el pago de las deudas externa e interna, 
así como revisar los esquemas o proyectos de integración en los que 
participamos (ALCA, TLCAN, MERCOSUR-Unión Europea) desde la 
perspectiva de nuestras estrategias internas de desarrollo económico, y 
negarnos a aceptar medidas de apertura que sólo sean plataformas para 
acrecentar los beneficios de un reducido grupo de grandes financieros, 
encabezados por colocadores, grandes rentistas y tesorerías de algunas 
grandes empresas de EE.UU.

Aspiramos a una economía con una base nacional de crecimien-
to, en la que los servicios públicos se administren procurando satisfacer 
las necesidades sociales, lo cual implica recuperar los espacios de so-
beranía política que se han erosionado con la globalización neoliberal. 
Se requiere que el acceso al crédito interno en moneda nacional sea un 
dato relevante del proceso de financiamiento; una sociedad en la que 
existan los medios para que los diversos grupos sociales puedan opinar 
y decidir sobre los temas sustanciales de la conducción económica; una 
sociedad en la que se combinen las formas directas y representativas de 
la democracia, pero teniendo como materia los hechos económicos y 
las estrategias que en este campo deben adoptarse.

La Declaración de Río de Janeiro es un exhorto a académicos, 
científicos sociales, personalidades, organizaciones sociales, direccio-
nes políticas de partidos y movimientos a desarrollar en cada uno de 
nuestros países una discusión que, tomando en cuenta la perspectiva 
que en estas líneas se plantea, nos dote de una estrategia económica 
distinta a la neoliberal, que haga posible el desarrollo en nuestras na-
ciones. Es la contribución mínima actual que los economistas pode-
mos dar a nuestras sociedades. Nuestra materia de estudio son muje-
res y hombres, y las relaciones que entablan en la construcción de los 
medios materiales que permiten reproducir sus condiciones materiales 
de existencia. 

El problema de la satisfacción de las necesidades sociales está en 
el centro de nuestra disciplina, que no se circunscribe al logro de cier-
tos equilibrios macroeconómicos. El estudio de los hechos económicos 
tiene que volver a colocar a la humanidad en el centro. Lo otro es seguir 
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beneficiando los intereses de un reducido grupo de grandes rentistas, 
de inversionistas externos y algunos socios internos. Nuestra tarea es 
participar en la profundización de opciones alternativas que consideren 
los medios, pero que también permitan identificar a los constructores 
de esa voluntad política colectiva. La democracia en la región, partici-
pativa y representativa, comprende la decisión del tipo de economía 
que nos permita resolver las necesidades sociales. 

Río de Janeiro-México 
Mayo-junio de 2004 
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